
                                                  
 

 

X FORO NACIONAL DEL AGUA 

Efecto del cambio climático y riesgos pospandemia: hacia el manejo sostenible de nuestros 

recursos hídricos 

 

Información conceptual 

Una pandemia que ha descubierto el modelo actual de la organización social y su vulnerabilidad. Una 

civilización tecnológica e industrial que igualmente ha olvidado el tipo de vida que se requiere y que, por 

lo tanto, el género humano no es el dueño absoluto y poseedor de la naturaleza. 

 

La contaminación de los recursos hídricos es un complejo fenómeno social, económico y ambiental que 

constituye uno de los más serios obstáculos de la época para el bienestar de la comunidad y toda forma 

de vida en la tierra, como también para garantizar la conservación de los ecosistemas. Precisamente, el 

Ministerio del Medio Ambiente enfatiza que la protección y uso sostenible del agua es la mejor medida 

contra las condiciones actuales de emergencia sanitaria, en la que el agua es uno de los elementos clave 

para evitar la propagación de contagios. La Food and Agriculture Organization (FAO) resalta las lecciones 

que deja la covid en la salud, argumentando que una disponibilidad asegurada, manejo sostenible del 

recurso hídrico y saneamiento para todos previene y reduce la polución, escasez de agua y posibilidades 

de contagio ante la pandemia. 

 

Objetivo 

Consolidar un espacio de interacción académica entre estudiantes, docentes y expertos frente al reto de 

la pandemia del coronavirus y la gestión de los recursos hídricos. Es un espacio coyuntural, previsto por el 

comité del Foro Nacional del Agua para continuar con prioridad a los nuevos análisis de este periodo de 

pospandemia y poder relacionar conclusiones del anterior evento llevado a cabo en el marco del Foro 

Nacional del Agua (FNA): Agua y desarrollo en Colombia (2018), como también el II Foro Regional 

desarrollado conjuntamente con la Universidad Popular del Cesar UPC (2019) en la ciudad de Valledupar 

– Cesar, bajo el lema: Sustentabilidad del recurso hídrico y seguridad alimentaria en la Zona Norte de 

Colombia. 



                                                  
 

 
Contexto 

Actualmente, en el contexto enmarcado por la crisis desatada por la pandemia de la covid-19, y la 

consecuente necesidad de implementar medidas de bioseguridad que protejan la salud de las personas, 

se ha intensificado en gran medida el uso de mascarillas, guantes, y otros elementos de protección de un 

solo uso cuya constitución está principalmente basada en plásticos, pueden llegar a fuentes hídricas, debido 

a las malas prácticas sociales en el manejo de estos residuos de (Klemeš, Fan, Tan, & Jiang, 2020). Este tipo 

de material representa un gran riesgo para la calidad del recurso hídrico y la salud de las personas que 

dependen del mismo ya que, debido a su desintegración, puede convertirse en micro-plástico, difícilmente 

detectable y de remover del agua (Patricio Siva, y otros, 2020). 

Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas advierte que la pandemia de covid-19 ha demostrado 

que carecer de agua y saneamiento básico conlleva graves tragedias humanitarias, puesto que aún hay 

miles de millones de personas que carecen de estos servicios básicos, esenciales para enfrentar el riesgo de 

contagio (ONU, 2020). 

Así mismo, la crisis económica mundial, la consecuente limitación en el avance de ciertos sectores 

productivos estratégicos, y la reciente afectación social contrastada a un escenario social precedente, ha 

comprometido seriamente el logro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible previstos para el año 2030, 

en tanto se han asumido retos que no fueron previstos, como insinúa la ONU. 

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) (2020) menciona el gran 

riesgo que afronta América Latina y Caribe, donde uno de cada cinco residentes urbanos habita en zonas 

marginales, donde es característico el hacinamiento y la escasez de acceso al agua potable y servicios de 

saneamiento, con cifras porcentuales de hasta 90 % y 66 %, respectivamente; lo cual, aumenta 

considerablemente el riesgo de propagación de la covid-19. 

 

Justificación 

 

El deterioro de la calidad de las aguas es evidente y altamente perjudicial: de grandes dimensiones cuando 

se trata del impacto ambiental de actividades mineras, vertimientos domésticos, industriales y agrícolas, 

entre otras que han generado una afectación ambiental con graves repercusiones y permanentes daños 

para la salud, la existencia humana y la biodiversidad y aún de los ecosistemas. 



                                                  
 

 
La contaminación y sobreexplotación del recurso hídrico se ha convertido en este inicio del tercer milenio 

en un problema habitual y de gran visibilidad. Las grandes y pequeñas actividades industriales de distinto 

orden y los vertimientos de aguas usadas desde las ciudades u otros asentamientos sin algún tratamiento, 

son las mayores fuentes de contaminación de los recursos hídricos. A todo este acontecer, es necesario 

añadir igualmente las inadecuadas e insostenibles prácticas de uso agrícola y pecuario, que provocan 

también contaminación en pequeña escala. 

Aunque la actividad productiva de mayor impacto contaminante es indudablemente la minería en todos 

los niveles: la exploración y explotación de petróleo, la industrial en toda su extensión y finalmente la 

agroindustria, por el excesivo uso de los agroquímicos. 

Según la ONU, la degradación acelerada del agua potable en el planeta es debida primordialmente a que 

aproximadamente la mitad de la población depende de las fuentes de agua subterránea para abastecerse 

de este líquido. 

 

Escenario colombiano 

 

Los comprobados índices de calidad de agua demuestran según el Estudio Nacional del Agua (ENA) 2018, 

que la mayor presión por carga contaminante se encuentra en más de un centenar de municipios que 

aportan más del 90 % de carga contaminante proveniente principalmente de aguas residuales domésticas 

e industriales. 

Igualmente, en el país son conocidos casos de sobreexplotación de este recurso en el valle alto del río 

Cauca; en la media Guajira, donde existe peligro de salinización, y la sabana de Bogotá, especialmente en 

el sector agrícola. Situación que se ha agravado, teniendo en cuenta los períodos de sequías, ocasionados 

por la presencia del Fenómeno Cálido del Pacífico, El Niño. 

Entre los principales enemigos de las aguas del océano, marinas y costeras están: 

 La contaminación con plásticos 

 El uso creciente para la producción de alimentos 

 Los asentamientos y extracción de recursos 



                                                  
 

 

 

 


